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Resumen
En esta investigación, mi objetivo es examinar cómo se inserta la prostitución 
femenina en el escenario de la crisis sanitaria provocada por el Covid-19. La 
metodología que empleo es el análisis bibliográfico y la revisión hemerográfi-
ca con perspectiva de género, en el marco del constructivismo social. Mi plan-
teamiento es que este colectivo no representa en modo alguno la manera en la 
que las mujeres manifiestan su libertad erótica al ejercer su sexualidad, por el 
contrario, encarnan la negación de su erotismo, pues en el contexto de las re-
laciones sexuales comerciales sólo importa la satisfacción de los hombres, que 
son quienes pagan y se erigen como una figura de poder en la cultura patriar-
cal que nos rige. Sus índices a nivel global, antes de la pandemia, eran altos, 
y durante esta crisis sanitaria los números se han disparado por el aumento 
del desempleo, ya que las mujeres fueron las primeras en ser despedidas y mu-
chas se vieron obligadas a recurrir a estas prácticas que significan dinero rá-
pido, pero no fácil. El incremento de mujeres en la prostitución ha implicado 
que dichas actividades se realicen en un paisaje de mayor vulnerabilidad y vio-
lencia por las exigencias de los hombres que demandan sexo sin protección de 
ningún tipo y con tarifas más bajas. El número de prostitutas contagiadas y 
fallecidas a causa de Covid-19 es imposible de cuantificar, pero se estima que 
es alto, dada la situación de pobreza, precariedad y los graves riesgos que exis-
ten en el ambiente en el que ganan sus ingresos.  
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Abstract
In this research on prostituted women my objective is to examine how they 
have been inserted into the health crisis caused by Covid-19.  The methodolo-
gy I use is bibliographic analysis, hemerographic review with a gender pers-
pective in the framework of social constructivism.  My working hypothesis is 
that prostitution does not represent in any way the manner in which women 
manifest their erotic freedom when exercising their sexuality.  On the contrary, 

1Este artículo fue redactado en 2021 durante los meses activos de la pandemia de Covid-19.
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prostitution embodies the denial of women’s eroticism because in the context 
of commercial sexual relations all that matters is the satisfaction of men, who 
are the ones who pay and stand as a figure of power in the patriarchal cultu-
re that governs us. The rates of female prostitution were already high at the 
global level in the pre-pandemic era. However, during the current health crisis 
these numbers have in all probability sky-rocketed.  The number of prostitutes 
infected and killed by Covid-19 is impossible to quantify but it is estimated to 
be high due to the precarious context of the environment in which prostitutes 
must earn their income.

Keywords: prostitution, pandemic, contagion. 

Consideraciones sobre la prostitución
Las perspectivas para el estudio de la prostitución, en especial la femenina, 
han sido varias, pero todas aportan una visión distinta y en muchos sentidos 
toman posiciones antagónicas. Lamas (2016) reconoció dos: una, que se iden-
tifica con los planteamientos del nuevo abolicionismo y, una segunda, que con-
templa la prostitución como un “trabajo”, un “servicio” o una “preferencia”, 
y en consecuencia, apoya la organización y la defensa de los derechos labo-
rales de quienes se dedican a la venta de sexo comercial. En este estudio, yo 
adopto la perspectiva de las abolicionistas y me identifico con la óptica de Mi-
llet (1971), Pateman (1995), MacKinnon (1989) y Gimeno (2018). 

Aquí parto del planteamiento de que la prostitución femenina, que tiene su 
matriz fundante en el patriarcado, se configura en un entramado de escena-
rios y agentes sociales atravesados por relaciones de poder, dominio y explo-
tación, donde los cuerpos de un colectivo de mujeres se destinan para el goce 
de los hombres. Este sistema supone que todos los varones heterosexuales de-
ben tener legítimamente a su disposición, desde su adolescencia, a un grupo de 
mujeres que estén dispuestas a ofrecer sexo a cambio de dinero, horizonte en 
el que los cuerpos femeninos son transformados en mercancías y objetos des-
echables (Gimeno, 2012; Cobo, 2017).

En nuestro país, como en el mundo entero, debido a la emergencia sanita-
ria se han impuesto medidas para prevenir y mitigar la transmisión del nuevo 
coronavirus a través del confinamiento en casa, el establecimiento de la dis-
tancia social, el uso de cubre bocas, el empleo obligatorio de gel antibacterial, 
la lectura de temperatura, la aplicación de pruebas diagnósticas y el aisla-
miento de personas contagiadas; por consiguiente, ha propiciado el cierre de 
empresas y establecimientos como restaurantes, bares, hoteles, cines y distin-
tos proveedores de servicios, lo cual ha generado un desempleo sin control y 
éste ha afectado predominantemente al sector femenino y provocado que las 
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mujeres procuren solventar sus problemas económicos recurriendo a la ven-
ta de sexo (Colell, 2020).2 

Algunas de estas mujeres desempleadas tuvieron que volver a la calle para 
conseguir su sustento (Roa, 2021), pero como la oferta es mayor y la deman-
da menor, producida por la crisis económica, el miedo al contagio y los to-
ques de queda, los ingresos que obtienen son magros (Meza, 2020; Blackwell, 
2021). Conociendo el estado de desesperación en que se hallan estas mujeres, 
los clientes potenciales aprovechan para pedir relaciones sexuales sin protec-
ción, sin emplear cubre bocas, o una felatio sin condón a un precio irrisorio, 
colocándolas en una situación de mayor riesgo de contagio (Gómez y Verdu-
go, 2021).

En México, al igual que en diversas naciones del mundo, organizaciones no 
gubernamentales, para proteger del contagio a las prostitutas, consideraron 
pertinente elaborar un código compuesto por 12 medidas sanitarias que ellas 
debían observar cuidadosamente: 1) no atender a alguien que presentara sín-
tomas de gripe, 2) mantener distancia mientras se establece el acuerdo, 3) evi-
tar los besos, 4) sólo usar las dos posiciones que implican lejanía del rostro, 5) 
Utilizar gel cada media hora, 6) emplear condón, 7) lavarse las manos duran-
te 20 segundos, 8) insistir que el cliente se bañe al llegar al hotel, 9) no com-
partir cigarrillos ni vasos o botellas, 10) tener elementos para prevenir vih, 
11) no tocarse los ojos, nariz o boca, y 12) si sospechan contagio, llamar por 
teléfono y responder un formulario (Olvera, 2020). También publicaron un fo-
lleto en el que se exponen dibujos de las posiciones sexuales de menor riesgo, 
el cual se ha nombrado “corona-sutra”.3 La ventaja de este último es que las 
representaciones gráficas pueden ser comprendidas por mujeres analfabetas 
o que no están familiarizadas con el lenguaje del país en el que se encuentren.

Entre las mujeres prostituidas, por sufrir mayor susceptibilidad a condi-
ciones de vulnerabilidad social, se han registrado altas tasas de mortalidad, 
pues la precariedad de su situación, la pobreza, la falta de acceso a servicios 
médicos y derechos laborales, aumenta las posibilidades de contagiarse y mo-
rir. Ellas comentan que con la pandemia no hay demanda, los hombres están 
confinados en sus casas, y por consiguiente, no tienen dinero para pagar la co-
mida, la renta, los servicios, los medicamentos (Santos et al., 2020).

Hipótesis de trabajo
Las mujeres en situación de prostitución se enfrentan a los clientes en un pa-
norama de gran vulnerabilidad, ya que desarrollan su actividad en un contex-

2 “Prostitutas usan el corona-sutra y evitan contagios”, LM Neuquén, 21 de agosto de 2021, 
recuperado de: <https://www.lmneuquen.com/prostitutas-usan-el-corona-sutra-y-evitan-conta-
gios-n836327>, consultada en septiembre de 2021.
3 Idem. 
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to de clandestinidad, potencialmente peligroso, indefensas ante las agresiones 
físicas o demandas que los hombres quieran imponerles. Ellas no disfrutan 
en los encuentros sexuales que les pagan, pero deben fingir placer y ocul-
tar su asco. Los hombres tienen la posibilidad de decidir con quién tendrán 
sexo, ellas sólo lo toleran; por esta razón, se trata de un colectivo que es co-
locado en una posición que las incapacita para escapar de ese ambiente que 
las explota, pues han sido ubicadas en un escenario de gran precariedad por 
su condición socioeconómica, las instituciones sociales y las demandas de la 
ideología hegemónica de la masculinidad (Díez, 2009). 

En todas las sociedades patriarcales se ha creado el mito de que los hom-
bres son criaturas que desarrollan impulsos sexuales irrefrenables, en conse-
cuencia, se establece la institución que les permite, de manera legítima, tener 
acceso a mujeres que satisfagan esos deseos mediante un pago. Entonces, al 
haber quienes demandan la compra de sexo se genera un sector de la pobla-
ción que es destinado a su explotación sexual; por esta razón se instituye una 
colectividad de mujeres con escasos recursos financieros, sin documentos, sin 
instrucción escolar, sin capital social, sin destrezas ocupacionales y con esca-
sas oportunidades laborales, de modo que son ubicadas en el rol de satisfacer 
esos requerimientos masculinos en un panorama de discriminación de género, 
relaciones asimétricas y violencia (Gómez y Verdugo, 2021). 

Propongo que la prostitución no es un “mal necesario,” sino una tradición 
que ha sido establecida con fines específicos de explotación sexual, en socieda-
des patriarcales, a lo largo de la historia, y que ha sido sostenida por diversas 
instituciones y prácticas sociales como los sistemas religiosos, los Estados, los 
sistemas de parentesco, las estructuras jerárquicas de género, el sistema ju-
rídico, el sistema educativo, el sexismo, el racismo y la xenofobia, entre otras 
(Rodríguez Shadow, 2020).

Las prostituidas no optan por intercambiar sexo por dinero, son compeli-
das a ello, en un sistema de dominación patriarcal que constriñe y limita sus 
opciones de vida (Lagarde, 1990). Plantear que la prostitución es un “dere-
cho” o una “elección libre” sugiere que las prostitutas y quienes compran 
sexo son “iguales” y que mujeres y hombres obtienen un placer recíproco 
en el sexo comercial. Las agresiones, explotación, degradación, crueldad y los 
asesinatos de numerosas mujeres que ofrecen este servicio muestran cuál es 
el contexto social en el que éstas desempeñan la actividad (Trapasso, 1990).

La pandemia ha recrudecido el ambiente en el que estas mujeres se pros-
tituyen, pues deben mantener una cercanía que puede ser letal para ellas. Sin 
embargo, se ven constreñidas durante la pandemia, ya que “ha habido una caí-
da en los ingresos”, “no podemos comprar lo básico”, “no tengo […] dine-
ro […] para pagar las medicinas de mi madre”, “[…] para comprar comida” 
(Santos et al., 2020: 7). 
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En el contexto de la pandemia se han agravado las condiciones en las que 
llevan a cabo sus actividades (Natalia López, 2021); una de ellas señala: “An-
tes era para protegerse de clientes agresivos y ahora es para luchar por sobre-
vivir y no tener Covid”. También en otros países, con la criminalización de la 
prostitución (Dávila et al., 2021; Santos et al., 2020: 12)4 están más expues-
tas a sufrir medidas punitivas si no respetan el toque de queda, pero si van a la 
casa del cliente, se arriesgan a recibir agresiones y abusos diversos.

Marco teórico y metodológico
La prostitución, de acuerdo con la definición que ofrece la Real Academia Es-
pañola (rae) (2020), es la actividad que lleva a cabo una persona que man-
tiene relaciones sexuales con otras a cambio de dinero.5 Por otro lado, de 
acuerdo con la Organización Mundial de la Salud (oms), la prostitución o 
“trabajo sexual comercial” consiste en el intercambio libre y consentido por 
dos individuos adultos de relaciones sexuales por dinero o cualquier otro bien 
y que, por ello, se considera que es un convenio legal, “un trabajo como cual-
quier otro”. Paralelamente, y en contradicción abierta con los planteamientos 
antes vertidos, existe la noción de que la prostitución es una institución6 que 
está legitimada por la estructura patriarcal que alienta la demanda del sexo 
de pago, que se obtiene de un cuerpo sexual subordinado y dócil, que desapa-
rece en tanto sujeto y su placer negado (Gimeno, 2018). Creencias sociales e 
ideologías sexuales tergiversadas que aparecen “naturalizadas”, de modo que 
mujeres y niñas, pertenecientes a los sectores sociales más vulnerables, son la 
oferta socialmente producida para satisfacer las exigencias de una masculini-
dad tóxica hegemónica (Lipszyc, s.f.). 

Las académicas, como Dolores Juliano (2007), que adoptan la noción de 
la rae, de la oms o cualquiera de sus variantes, a menudo emplean los térmi-
nos “trabajadora sexual” o “sexoservidora”. En este ensayo, al igual que Ix-
chel Yglesias (2015), me rehúso a considerar esta actividad como trabajo, 

4 “Dos prostitutas infectadas con Covid-19 fueron intervenidas en prostíbulo clandestino”, 
Diario El Chaski, 31 de julio de 2020, recuperado de: <https://www.facebook.com/diarioel-
chaski.pe/posts/1959021924229327>, consultada en agosto de 2021; y “Los clientes de la 
prostitución, más agresivos tras la llegada de la pandemia”, La Voz de Almería”, 14 de mayo 
de 2021, recuperado de: <https://www.lavozdealmeria.com/noticia/18/actualidad/214820/
los-clientes-de-la-prostitucion-mas-agresivos-tras-la-llegada-de-la-pandemia>.
5 “Prostitución”, Real Academia Española, recuperado de: <https://dle.rae.es/prostituci%C3%B-
3n?m=form>, consultada el 20 de enero 2022.
6 De acuerdo con Robert Bierstedt (1957: 298-301), una “institución es una forma reconocida de 
llevar a cabo alguna actividad en sociedad, se basa en los usos y costumbres populares y las leyes 
[…] es un procedimiento establecido”. Otra acepción de institución fue propuesta por E.T. Hiller 
(1947: 73-74): “Las instituciones son complejos de ideas y prácticas que contienen normas espe-
cíficas de la conducta entre las personas […] Una institución social es una organización relativa-
mente compleja de relaciones sociales sujetas a una normativa y dirigidas a la consecución de un 
interés o a la satisfacción de una necesidad”. También véase Harold E. Smith, (1962) y Verónica 
Gil Montes y Roberto Manero (2012).
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puesto que no es un acto sexual que se lleve a cabo de manera consensuada 
entre dos adultos, sino que se realiza en un ámbito en el que prima la compul-
sión por hambre y una situación general de desventaja, debido al sistema pa-
triarcal, que exige la venta de placer de la mujeres, a quienes lo pueden pagar; 
además, se trata de un intercambio en el que el erotismo femenino está veda-
do, sólo importa la satisfacción del que compra. Asimismo, tiene lugar en un 
escenario en el que pueden sufrir agresiones físicas, insultos, secuestro, robo, 
violación o atentados contra su vida (Ramírez y Jiménez, 2012; Fraga, 2019), 
también enfermedades venéreas, embarazos no deseados y contagiarse de Co-
vid-19 (Antunes, 2020). 

Prefiero seguir el planteamiento de la abogada Aleida González, quien se 
refiere a ellas como “mujeres en situación de prostitución” o de “vulnerabili-
dad socioeconómica”. Pues según explica, estas prácticas les genera ingresos 
para ellas y sus familias, pero no es un trabajo porque se deriva de una situa-
ción violatoria de todos sus derechos, carecen de seguridad social, no tienen 
prestaciones laborales, no las dignifica esa actividad y las ubica en un escena-
rio de mayor indefensión, arriesgando su salud y su bienestar físico, su pleni-
tud psicológica y emocional, lo cual afecta todo su desarrollo de una manera 
integral,7 ya que la decisión de obtener ingresos mediante la venta de sexo se 
haya influida por condiciones sociales estructurales: pobreza, marginación, 
falta de oportunidades y escolaridad, abuso sexual (Villa, 2010).

Por razones de espacio y tomando en cuenta que la mayoría de las muje-
res que venden sexo no controlan las fuerzas económicas y el contexto de des-
igualdad genérica en que se lleva a cabo esta práctica, emplearé el término 
“prostituida” para referirme a ellas y la expresión “prostituyente” o “prosti-
tuidores” para designar a los hombres que se sienten con el derecho legítimo 
de obtener placer sexual mediante una transacción económica y establecen 
relaciones, que más que sexuales, son prácticas de poder (Díez, 2009, 2012). 
En esto, coincido con los planteamientos de Yglesias (2015), Moreno (2020), 
entre otras. 

He elegido la palabra “prostituyente”, en lugar del término “cliente”, pues 
esa designación legitima una práctica que atenta contra la dignidad huma-
na y no confiere la suficiente visibilidad a los verdaderos responsables de la 
existencia de la prostitución, que son los hombres que hacen uso de ella: “La 
prostitución no parte de la oferta, sino de la demanda” (Moreno, 2020: 19). 
Hago este reconocimiento sin dejar de señalar que los hombres y su demanda 
de sexo pagado constituye uno de los privilegios que le otorgan las sociedades 

7 “La prostitución y los prejuicios del Covid-19,” Radio Darío, 2 de septiembre de 2021, recupera-
do de: <http://www.radiodario893.com/la-prostitucion-y-los-prejuicios-del-covid-19/>.
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patriarcales, institución de al menos 5 000 años, que ha sido reconocida, alen-
tada y controlada por las iglesias y los Estados hasta hoy.  

También estoy de acuerdo con García y Hernández (2021) en que a las 
mujeres prostituidas se le impone un estigma debido a la estructura patriar-
cal de nuestra sociedad, sufren exclusión y son colocadas en una posición de 
subalternidad. Asumo la propuesta de MacKinnon (1989: 97) de que la praxis 
de estas mujeres constituye una respuesta compleja a circunstancias que no 
crearon, ni controlan; están contextualizadas y situadas, sometidas a constre-
ñimientos sociales que coartan sus opciones de vida. Integro aquí también las 
propuestas de Farley (2004 y 2020) sobre los efectos negativos de la prosti-
tución femenina que se recrudecen en la pandemia que vivimos.

En una clara contraposición al planteamiento anterior, se han creado dos 
mitos “explicativos” de las razones de la prostitución femenina: por una par-
te, el que señala que entre las mujeres, la decisión de ingresar a dicho ámbito 
es una cuestión de “libre elección”, es decir, que es una “opción personal libre-
mente elegida” (Quintero, 2020), como un medio para lograr independencia 
económica, autonomía y realización personal (Santos et al., 2020); por otro 
lado, se expone la idea ficticia de que se ingresa a este ambiente debido a pa-
tologías propias de las mujeres: ninfomanía, valores morales muy bajos, falta 
de cariño en la infancia, neurosis, trastornos hormonales, deficiencia mental, 
incapacidad de organización financiera, baja autoestima, traumas emociona-
les, malas influencias, pereza y consumo de sustancias adictivas, por citar al-
gunas (Villa, 2010). En opinión de Elvira Villa Camarca, autora con quien 
concuerdo, la prostitución es una derivación de la subordinación social y eco-
nómica de las mujeres, que tiende a reproducir y magnificar el sistema norma-
tivo hegemónico.

Ahora bien, tomando en cuenta que el Covid-19 es un virus que se conta-
gia muy fácilmente por las gotículas que expulsa un enfermo al toser o estor-
nudar, o cuando se besa, abraza o estrecha la mano de una persona infectada, 
o se toca objetos, o se encuentra uno en un sitio contaminado, ¿de qué manera 
podrían llevarse a cabo actividades sexuales sin que las mucosas o los líquidos 
corporales de las personas involucradas entraran en contacto y una persona 
enferma contagiara a una sana? En el contexto de la pandemia, la cuestión 
que guía esta investigación es averiguar ¿de qué manera ha afectado la pre-
sencia del Covid-19 al colectivo femenino que ofrece sexo a cambio de dinero? 

La metodología que empleo en esta comunicación, dada la imposibilidad 
de llevar a cabo trabajo de campo, consiste en el análisis de la literatura espe-
cializada en el tema de la prostitución, la exploración en las redes sociales y la 
revisión hemerográfica, para conocer la situación y las voces de las afectadas 
en los sitios en los que se tenga información. También, a partir del examen de 
textos académicos revisé las diferentes teorías y enfoques, estrategias políticas, 
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posturas sociales y fórmulas legales que se han adoptado en las investigaciones 
sobre la prostitución en general y, en especial, cuáles han sido los efectos de la 
pandemia de Covid-19 en diferentes lugares del mundo, adoptando los plantea-
mientos del construccionismo social (Berger y Luckmann, 2001) y los aportes 
de Hernández y Peña (2011). El objetivo de este estudio es ubicar en un texto 
breve la información que se encuentra dispersa, a efecto de explorar las formas 
en las que se posicionan las prostituidas en el escenario de la crisis sanitaria 
provocada por el Covid-19.

La prostitución y el Covid-19
Existen diferentes vocablos para referirse a las prostituidas, según las cultu-
ras y las épocas, y todos son peyorativos, pero no se había creado un término 
para referirse a quienes intercambian sexo por dinero (Trejo y Álvarez, 2007), 
debido al doble estándar de moralidad sexual que caracteriza a las sociedades 
patriarcales (Bourdieu, 2000). Así, en toda sociedad conocida, a quienes ven-
den sexo se les imputa una serie de características negativas que constituyen 
un estigma y se convierten en infractoras (ante la religión o la ley), pero a los 
hombres no. Eso continuó durante la pandemia: se crearon folletos con reco-
mendaciones para ellas, se les instruye sobre medidas para disminuir el ries-
go de contagio, pero para ellos, nada: ni se revisa su temperatura, ni se le exige 
una prueba diagnóstica, ni comprobante de vacunas, ni se examina su higiene, 
no se le pide el uso del condón, ni el cubre bocas; todas esas medidas pueden 
obviarse ante la urgencia de las mujeres de alimentar a su familia y pagar las 
cuentas (Ríos, 2020). Aun así, la demanda de sexo comercial disminuyó con-
siderablemente por el confinamiento, el cierre de las empresas, la crisis econó-
mica, la ausencia de turismo internacional y el temor al contagio.8

Ante ese panorama, la única opción para ellas era recurrir a los medios 
digitales para obtener ingresos, aunque este recurso no lo disponen todas. La 
mayoría de las prostituidas, incluso aquellas que pueden llevar a cabo esas 
actividades en línea, se han visto comprometidas financieramente. Recurrir a 
esta modalidad ha traído algunos dolores de cabeza y complicaciones debi-
do a que ellas no pueden saber si los clientes están grabando un video y luego 
lo suben  internet, exhibiéndolas públicamente para ofenderlas y agraviarlas. 

En la Ciudad de México, la pandemia ha colocado en una situación de pre-
cariedad a las prostituidas, pues se enfrentan con la obligatoriedad de hacer 
frente a las responsabilidades de mantener a sus hijos, dado que 80% son ma-
dres solteras.9 Una mujer entrevistada en Tijuana señala que: “Tengo muchos 

8 “Las prostitutas piden ayuda para evitar los contagios”, El Periódico, 29 de agosto de 
2020, recuperado de: <https://www.elperiodico.com/es/sociedad/20200829/grito-de-au-
xilio-de-las-prostitutas-mientras-nos-ignoren-no-dejaremos-de-trabajar-8091595>.
9 “‘Ahorros duraron un mes’. Covid empuja a Gabriela de 35 años, de vuelta al sexoservicio en la CdMx”, 
Sin embargo.mx, 6 de marzo de 2021, recuperado de: <https://www.sinembargo.mx/06-03-2021/3947651>
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gastos y sí me da mucho miedo [el contagio], pero qué le voy a hacer, tengo 
que mantener a mi hijo y a mi mamá, no me queda de otra” (Meza, 2020). 

Teresa Ulloa (2020) puntualiza que la raíz del problema reside en cómo 
se conceptualiza la prostitución y el lugar que tienen las mujeres y las violen-
cias que se ejercen contra ellas desde los gobiernos y los prostituidores. Se le 
concibe mujeres como mercancías consumibles y no se reconoce a la prosti-
tución como una actividad precarizada, que las mantiene en constante ries-
go, con el único propósito de que los hombres desahoguen sus necesidades 
hormonales

Se conjetura que existen 15 200 prostituidas en la Ciudad de México, de 
las cuales el 40% ya había dejado esta actividad, pero fueron obligadas a re-
gresar por la pandemia. El mismo porcentaje de mujeres ha tenido que pros-
tituirse debido al desempleo provocado por la pandemia y un 20% sólo se 
prostituía ocasionalmente (Blackwell, 2021). Al respecto, se conoce el caso 
de una prostituida que se enlazó con un “cliente” y se mantuvo como ama de 
casa durante 10 años. A partir de la emergencia sanitaria que dejó desem-
pleado a su marido, debió volver a la prostitución para pagar la renta y com-
prar comida (Salinas, 2021). Las prostituidas que vivían en hoteles baratos, al 
cerrar éstos, deben pedir posada con sus amigas o duermen en la vía pública. 
Por esta coyuntura llevan a cabo sus coitos en los coches o en la calle, en si-
tuaciones de mucho riesgo de infección, de agresiones de pandillas o acoso po-
licial. A causa de que los prostituidores se quedaron sin trabajo y a que los 
dueños de los hoteles les aumentaron sus tarifas, las prostituidas han perdido 
95% de sus ingresos (Blackwell, 2021; Salinas, 2021).  

En la Ciudad de México, de acuerdo con Brigada Callejera,10 el núme-
ro de prostituidas se ha duplicado y, al haber más oferta que demanda, los 
prostituidores pueden pagar menos y exigir más (Carbonell y Gómez, 2021). 
En ocasiones solicitan prácticas de riesgo, como hacerlo sin cubre bocas, sexo 
oral sin preservativo o pedir besos, siendo éstos los tipos de contacto más 
arriesgados.11

Muchas de las ex prostituidas que han tenido que regresar a ganarse la 
vida por este medio, ya habían logrado su independencia económica a través 
de diferentes formas: estableciendo en el mercado puestos de maquillaje y bi-
sutería, laborando como empleadas de tiendas, meseras o ayudantes en diver-

10 Brigada Callejera de Apoyo a la Mujer “Elisa Martínez”, A.C., es una organización no guberna-
mental que “tiene como misión la erradicación de las causas estructurales que generan el comercio 
sexual, para que esta actividad no sea la única estrategia de sobrevivencia y para que las mujeres y 
otras personas más susceptibles a la discriminación se valgan por sí mismas y superen los obstácu-
los culturales que les impiden movilizarse contra la trata de personas y prevenir la transmisión del 
vih e its”, recuperado de: <Brigadacallejera.org>, consultada el 20 de enero de 2022. 
11 “Coronavirus y sexo: ¿existe riesgo de contagio?”, ABC Familia,  23 de marzo de 2020, re-
cuperado de: <https://www.abc.es/familia/parejas/abci-coronavirus-y-sexo-existe-riesgo-conta-
gio-202003231741_noticia.html>, consultada en junio de 2021.
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sos oficios: estilistas, cocineras, aplicadoras de uñas, cantantes, entre otras; 
pero con la interrupción de numerosos rubros de actividades comerciales no 
esenciales, ese sendero quedó bloqueado (Salinas, 2021; Meza, 2020). 

Un sector que sufrió un grave revés con la presencia de Covid-19 fue el 
de las amas de casa. Esto quedó claro cuando muchas señoras con bolsas de 
mandado aparecían, en los hoteles dedicados a la prostitución, acompaña-
das de hombres, y al interrogarlas, aclaraban: “vengo para completar el gas-
to” (Salinas, 2021). Esto se corresponde con los datos de investigaciones que 
sostienen que el perfil de las mujeres que han fallecido durante esta pande-
mia es el de ser predominantemente amas de casa, sin ingresos propios, que 
debían exponerse al contagio en la vía pública, en los medios de transporte o 
en los mercados; es decir, se trata de mujeres pobres y sin habilidades labora-
les especializadas (Rodríguez Shadow, 2021); en consecuencia, ese plantea-
miento adquiere sentido.

Se conocen gran número de casos de prostituidas contagiadas; en este 
sentido, Irene Medrano (2021) llama la atención sobre dos de ellos en Culia-
cán. Una de las prostituidas señala que no ha recibido ningún apoyo por par-
te de las autoridades, “antes íbamos a revisión al ayuntamiento porque es un 
requisito contar con la Carta de Salud […] pero ahora, no sólo tenemos que 
lidiar con las transmisiones sexuales, sino con el contagio del Covid-19”. La 
otra comenta: “por más que me he cuidado, hace dos meses empecé a tener 
síntomas de Covid-19; me hice la prueba y resultó positiva; igual contagié a 
mis padres, desafortunadamente mi madre murió. Yo tengo secuelas en el hí-
gado […quien] me contagió ya sabía que tenía Covid, me lo confesó después 
de que tuvimos sexo. El muy cínico me dijo que primero estaban sus necesida-
des y después […] yo”.

La queja generalizada es que el número de clientes ha disminuido conside-
rablemente, pero quienes las buscan no les importa adoptar ninguna precau-
ción y toman toda clase de riesgos (Colell, 2020). Una mujer se lamenta que 
a pesar de “que sus clientes, se supone que es gente preparada, porque mu-
chos tienen estudios, pero son unas bestias, te exigen hasta que te quites el cu-
bre bocas y te quieren babear todo el cuerpo, cuando se sabe que es la saliva 
la que te contagia” (Medrano, 2021). 

La situación de las prostituidas en América Latina es también desespera-
da, pues en Argentina, aunque no se aplica un castigo para quienes desempe-
ñen estas actividades, tampoco las cubre un derecho laboral, seguro médico o 
prestaciones. Por esta razón, las prostituidas, al enfrentarse en la pandemia, 
se vieron forzadas a demandar al gobierno su regularización como trabajado-
ras. No lo han logrado. Con el aislamiento por el Covid-19 se quedan en casa 
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y sin comida.12 En Guatemala, la crisis sanitaria ha provocado la disminución 
drástica de mujeres prostituidas debido al toque de queda y el cierre de los es-
tablecimientos en que desarrollaban sus actividades. Un grupo de ellas ahora 
lava coches para llevar alimentos a su familia (Vera, 2020).    

Aunque la legislación sobre la prostitución es diferente en los distintos paí-
ses que conforman la Comunidad Europea, con la intensificación de los con-
tagios de Covid-19 se impusieron restricciones en las fronteras: se limitaron 
los vuelos internacionales; y se implantó la reclusión domiciliaria, la cuaren-
tena a los turistas, el toque de queda y multas a quienes trasgredieran dichas 
órdenes, lo cual colapsó la demanda de prostituidas y esto las colocó en una 
situación complicada, pues de esos ingresos dependían su familia y su propia 
supervivencia cotidiana. Los clientes se aprovechan de la pandemia para ex-
torsionar a las mujeres y solicitarles prácticas riesgosas y algunas por nece-
sidad acceden, otras no, ya que, explican, que si se contagian llevarían el virus 
a sus hijos (Colell, 2020). 

La crisis sanitaria agudizó la recesión, consecuentemente las prostituidas 
fueron colocadas en una situación de mayor precariedad, se produjo un pano-
rama en el que los prostituidores escasean y los que acuden a buscarlas en la 
vía pública hacen más demandas, piden precios más bajos: quieren pagar 5 o 
10 euros por un fellatio o sexo sin condón.13  

La exposición ante los contagios de las prostituidas en el Estado español 
depende de la legislación de la comunidad en la que se encuentren, el sitio en 
el que se ubiquen y el entorno específico de las mujeres. En Cataluña, comuni-
dad situada en el noreste de la península ibérica, hay quienes se desempeñan 
en un prostíbulo y se han mantenido allí en circunstancias adversas, pues el 
costo de su estancia es alto y, si no pagan, las echan a la calle (Guillem Sán-
chez, 2020). Las que tienen departamentos pueden atender allí a los prosti-
tuidores.14 Otras se colocan en emplazamientos rurales y se hayan sujetas a 
diversas condicionantes. Algunas se niegan a buscar hombres en la vía pú-
blica pues lo consideran más peligroso,15 muchas, sin embargo, se ven obli-

12 “La prostitución en Argentina, entre el drama y la oportunidad”, El Nacional, 25 de junio de 
2020, agencia EFE, recuperado de: <https://www.elnacional.com/mundo/la-prostitucion-en-ar-
gentina-entre-el-drama-y-la-oportunidad-del-coronavirus/>, consultada en septiembre de 2021.
13 “Castilla-La Mancha y Cataluña ordenan el cierre total de prostíbulos y clubes de alterne para 
frenar al coronavirus”, rtve, 21 de agosto de 2020, recuperado de: <https://www.rtve.es/noti-
cias/20200821/castilla-mancha-cataluna-ordenan-cierre-total-prostibulos-clubes-alterne-pa-
ra-frenar-coronavirus/2040618.shtml>.
14 “Prostitución y Covid-19” (podcast), Cruz Roja Ahora, 1 de junio de 2021, recuperado de: <ht-
tps://www2.cruzroja.es/web/ahora/-/prostitucion-y-covid-19>, consultada en junio de 2021.
15  Véase “Las prostitutas del mundo, ‘olvidadas’ ante el Covid 19”, Diario Libre USA, 30 de marzo de 
2020, recuperado de: <https://www.diariolibre.com/usa/revista/las-prostitutas-del-mundo-olvida-
das-ante-el-covid-19-KH17984358>, consultada en febrero de 2021; y “Los clientes de la prostitu-
ción, más agresivos tras la llegada de la pandemia”, consultado en septiembre,  La Voz de Almería”, 14 
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gadas a llevar a cabo estas actividades en las calles o en los coches, pero 
en todos estos escenarios están muy expuestas al contagio (Arce, 2021).  

En Madrid, capital del Estado español, las inmigrantes ilegales que te-
nían empleos como meseras, cocineras, trabajadoras del hogar o cuidando a 
adultos mayores, han perdido sus puestos por despidos y cierre de estableci-
mientos, especialmente con los toques de queda. De ese modo fueron forza-
das a recurrir a la prostitución para sobrevivir, aunque cobren 10 o 15 euros 
por coito. Ante el temor al Covid-19, ha habido distintas reacciones de parte 
de este colectivo: muchas prostituidas prefieren renunciar a estas actividades, 
pues el temor de llevar el virus a su familia es mayor que su necesidad eco-
nómica (Hameida, 2021). Unas más, cuyas familias se encuentra lejos, afir-
man que prefieren fallecer de coronavirus a que sus hijos mueran de hambre 
(Aranza Rodríguez, 2020). 

En Alicante, ciudad española de la provincia valenciana, la presencia 
de prostituidas disminuyó debido a que gran número de inmigrantes regre-
saron a su país de origen (Rumania, Italia) o a que se desplazaron a nacio-
nes más prósperas, como Alemania o Inglaterra, en un intento de escapar 
a la crisis económica en que se encuentran (González, 2020).16 También 
es menor su presencia en las calles debido al toque de queda y el confina-
miento, pero muchas llevan a los prostituidores a sus casas. 

Una dirigente de una organización no gubernamental señala que: “cir-
cunstancias como en la que nos encontramos actualmente no hacen más 
que aumentar su invisibilidad y su vulnerabilidad”. Y añade:  “Son las 
grandes olvidadas. Van a contagiarse, no saben dónde ir, ni qué tienen. 
Muy pronto se convertirán en mercancía desechable” (Tercero, 2020). 

¿Qué ha significado para las prostituidas el Covid-19? Más precariedad, 
inseguridad y violencia, en algunos casos; por ejemplo, en Zaragoza, capital 
de la Comunidad Autónoma de Aragón, aunque reciben ayuda del gobierno, 
las que están empadronadas, por miedo al contagio del Covid-19, solicitaron 
entrenamiento laboral. Algunas, decepcionadas por la falta de “clientes”, por 
los escasos ingresos y por el temor al contagio, están deseosas de salir de ese 
ambiente (Usán, 2021). 

Por otra parte, Alemania, país que ha sido considerado “el prostíbulo de 
Europa”, pues la prostitución es legal y regulada por el gobierno, dio cabida 
a que una elevada cantidad de mujeres migraran a ese país. No obstante, con 
la emergencia sanitaria, el Estado ha decretado el cierre de bares, prostíbulos 
y hoteles de paso a efecto de disminuir los niveles de contagios y establecer un 

de mayo de 2021, recuperado de: <https://www.lavozdealmeria.com/noticia/18/actualidad/214820/
los-clientes-de-la-prostitucion-mas-agresivos-tras-la-llegada-de-la-pandemia>.
16 “Alemania: trabajadoras sexuales piden poner fin de restricciones por Co-
vid”,  Deusche Welle, 2 de junio de 2020, recuperado de: <https://www.dw.com/es/
alemania-trabajadoras-sexuales-piden-fin-de-restricciones-por-coronavirus/a-53656549>. 
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sistema de multas para las infractoras. Como esto ha provocado una reduc-
ción drástica de la demanda, ellas deben vivir de sus ahorros. Esta situación 
de incertidumbre es mayor para las prostituidas extranjeras, que constituyen 
90%, ya que no comprenden, no hablan o no leen alemán. Al inicio de la pan-
demia ni siquiera se enteraron por los noticieros de las indicaciones guberna-
mentales para protegerse del Covid-19, también parece difícil que integren el 
sexo online, pues el conocimiento del idioma es fundamental y requieren de un 
equipo, manejo de programas y dominio de la computadora. Su situación es 
realmente desesperada (Carbajosa, 2020). 

En Nederland, reino ubicado en la región costera del noroeste de Euro-
pa, donde la prostitución también es legal, se organizaban orgías que logra-
ban reunir hasta 40 hombres en cada una de las noches en que se celebraba 
el evento, que fueron canceladas en marzo17 y ellas quedaron sin ingresos. 
Ámsterdam, su capital, y sus escaparates con mujeres estaban vacíos, no obs-
tante, en el barrio rojo los dueños de los inmuebles pusieron en pausa el pago 
de la renta, que en ocasiones podía ser de 700 euros a la semana. Por ahora, 
las posibilidades de seguir teniendo ingresos son a través de sesiones vía web-
cam o mediante las nuevas aplicaciones que se han creado con el fin de que 
la comunicación no se interrumpa (Antunes, 2020). Algunas recibieron ayu-
da del gobierno para pagar el alquiler de sus casas y diferentes servicios, pero 
esto resultó insuficiente puesto que debían pagar un seguro médico muy alto y 
un arrendamiento más caro. Gran número de mujeres ha protestado porque las 
medidas adoptadas para abatir los contagios afectaron gravemente sus ingre-
sos.18 Algunas apostarán por vender sexo virtual, también llamado sexo on-
line o sexting (envío de mensajes de texto), actividad que ha sido aconsejada 
por los gobiernos y ciudades del mundo para evitar los contagios de Covid-19. 

Ya desde 2013 existían sitios web en los que se ofrecen “guías”, “reglas” 
para mantener sexo online, pero a partir de esta pandemia apareció un ele-
vado número de sitios, incluso oficiales, que recomiendan los encuentros se-
xuales empleando medios digitales, entre ellos video llamadas o sexo virtual 
como las mejores alternativas para evitar contagios; no obstante, se aconseja 
determinadas medidas para no ser víctimas de personas sin escrúpulos que las 
extorsionan (Bortnik, 2020).         

En Bruselas, capital del reino de Bélgica, se han cerrado los hoteles (An-
tunes, 2020) y los bares en los que se podía pagar por sexo debido a que la 
capital registra la tasa más alta de positivos en todo el país (Hoslet, 2020). 

17 Pero se reabrieron en julio de 2020; sólo duraron cuatro meses canceladas. 
18 “Vuelve prostitución a Países Bajos tras parón por Covid-19”, El Imparcial, 1 de julio de 2020, 
recuperado de: <https://www.elimparcial.com/mundo/Vuelve-prostitucion-a-Paises-Bajos-tras-pa-
ron-por-Covid-19-20200701-0072.html>.
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Resulta innegable que la pandemia ha afectado a numerosos sectores que 
son lanzados a las garras de la prostitución; por ejemplo, se reporta que en 
Kenia, país ubicado en la costa oriental de África, con el cierre de las escue-
las, las niñas debieron recurrir a la prostitución para llevar dinero a sus casas. 
Al parecer tuvieron contactos sexuales por el equivalente a un dólar, sin tener 
ninguna preocupación por el virus o el vih, pues lo que les angustiaba era su 
sobrevivencia ya que sus padres perdieron sus empleos.19

En otra región del mundo, en Afganistán, país ubicado en el sur de 
Asia, con la toma del poder por los talibanes las prostituidas enfrentan 
no sólo el peligro de contagiarse de Covid-19, sino a la más infamante for-
ma de violencia: ejecución pública. Los castigos que el gobierno ha ideado 
son: violación en grupo, horca o decapitación (Suárez, 2021). Al respec-
to, nada se dice de los castigos que se pueden imponer a los prostituido-
res. En Turquía, país euroasiático situado al sureste del Viejo Continente, 
donde la prostitución es legal, ellas tampoco reciben algún tipo de ayuda 
y su situación es precaria.20 

El sigilo con que se habla de las prostituidas contagiadas tiene que ver con 
el temor de que se produzca un pánico generalizado; a ellas se les culpa, se les 
castiga y los varones sólo reciben recomendaciones de prudencia, obviando 
que ellos serían responsables de contagiar a toda su familia. Se han detectado 
casos de contagios de prostituidas en México,21 Puerto Rico,22 España,23 Ita-
lia.24 Numerosas prostituidas intentan romper el mito de que están allí por-
que quieren, ya que solicitan capacitación, formación, cursos y empleo (Usán, 
2021).   	

19 “Covid-19 obliga a niñas en Kenia a abandonar la escuela para prostituirse”, El Imparcial, 20 
de octubre de 2020, recuperado de: <https://www.elimparcial.com/mundo/Covid-19-obliga-a-ni-
nas-en-Kenia-a-abandonar-escuelas-para-prostituirse-20201020-0171.html>.
20 “La pandemia deja a miles de prostitutas en Turquía abandonadas a su suerte”, Swissinfo.ch, 3 
de marzo de 2021, recuperado de: <https://www.swissinfo.ch/spa/turqu%C3%ADa-prostituci%-
C3%B3n_la-pandemia-deja-a-miles-de-prostitutas-en-turqu%C3%ADa-abandonadas-a-su-suer-
te/46416042>.
21 “Trabajadoras de ‘table dance’, con Covid-19 acusan falta de apoyo y malos tra-
tos”, Telediario, 5 de agosto de 2021,  recuperado de: <https://mty.telediario.mx/nacional/
covid-19-trabajadores-contagiadas-de-table-dance-acusan-falta-apoyo>.
22 “Dos prostitutas infectadas con Covid-19 fueron intervenidas en prostíbulo clandestino”, Dia-
rio El Chaski, 31 de julio de 2020, recuperado de: <https://www.facebook.com/diarioelchaski.pe/
posts/1959021924229327>, consultada en agosto de 2021
23 “Ocho prostitutas, positivo en Covid en Alcázar de San Juan: la dificultad de rastrear a los 
clientes”, El Español, 14 de agosto de 2020, recuperado de: <https://www.elespanol.com/socie-
dad/20200814/prostitutas-positivo-covid-alcazar-san-juan-dificultad/512949680_0.html>; y 
“Mujeres contagiadas por covid ejercían en un prostíbulo en Alicante”, Diario de Ibiza, 24 de ene-
ro de 2021,  recuperado de: <https://www.diariodeibiza.es/sucesos/2021/01/24/mujeres-contagia-
das-covid-ejercian-prostibulo-31580624.html>.
24 “‘Estuvo con varios clientes’, prostituta con COVID-19 prende las alarmas en Ita-
lia”, Pulzo, 19 de julio de 2020,  recuperado de: <https://www.pulzo.com/mundo/
prostituta-con-covid-19-prende-alarmas-italia-PP937900>.
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Reflexiones finales
Siguiendo la opinión de Millet (1971), postulo que las mujeres que intercam-
bian sexo por dinero para ganarse la vida padecen la peor abyección que pue-
den sufrir ellas, pues en ese horizonte se genera una cosificación sexual que 
es deshumanizante y ofensiva, con el agravante de que son perseguidas, lleva-
das a prisión y castigadas por esa actividad, mientras que al prostituidor se le 
condona el acto de pagar a una mujer para tratarla como objeto. Esa compra 
no se refiere tanto al placer, sino al poder, el dominio que adquieren ellos sobre 
las mujeres, quienes están allí para hacer lo que quieran con ellas. Lo peor de 
la prostitución, nos dice Millet (1971), no es que sólo están obligadas a ven-
der su sexo, sino que están enajenando su dignidad humana.

El impacto del Covid-19 en los colectivos de prostituidas ha sido desigual, 
dependiendo de la legislación que mantenga cada nación: laborista, reglamen-
tarista, prohibicionista o abolicionista (Rodríguez Shadow, 2020: 108). No 
obstante, considero que ninguna normatividad jurídica ha sido eficaz para eli-
minar la violencia y la vulnerabilidad que aquejan la vida de las prostituidas, 
y tampoco han recibido ningún apoyo eficaz que las resguarde del contagio y 
la muerte. Cuando se han detectado mujeres contagiadas, los oficiales de sa-
lubridad y gubernamentales se dan a la tarea de perseguirlas y confinarlas, 
pero no siguen ninguna estrategia que desaliente o desestimule la compra de 
sexo, que se ve como legítima y una urgencia propia de la masculinidad que 
prevalece.

La pandemia de Covid-19 ha tenido múltiples y profundos impactos ne-
gativos en las prostituidas: ingresos menores, confinamiento obligatorio, aco-
so policial, menos dinero para el alquiler de sus casas y mayores exigencias de 
prácticas de riesgo por un pago menor, entre otros.

En el presente artículo parto de la premisa de que la prostitución, al con-
trario de lo que plantea Dolores Juliano (2007), no es un “servicio” ni un 
“trabajo”. Se trata de una opción que asumen las mujeres que son obligadas 
por la labilidad de las labores disponibles para ellas, por su situación migrato-
ria o por sus condiciones familiares; en breve, por su pobreza. Prefiero llamarlas 
“prostituidas” o “mujeres en situación de prostitución”, ya que son ellas las que 
deben soportar establecer relaciones sexuales a causa de sus penurias económi-
cas y considero que esto es violencia. Las mujeres que gozan de independencia 
económica, por contar con trabajos estables o capital cultural, suelen tener 
sexo con hombres que les agradan o se sienten atraídas por ellos; las prostitui-
das no, pues deben superar su miedo y su asco para ganarse el pan. Aquí par-
to del supuesto de que ellas, en tanto que pertenecen al género humano, deben 
aspirar a una vida libre de violencia y constreñimientos.

El efectivo que obtienen las prostituidas es un dinero rápido, pero defini-
tivamente no fácil, ya que el ambiente en el que deben ganarlo es de inseguri-
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dad, violencia, marginación y estigma, en el que literalmente arriesgan la vida 
y, con el Covid, el peligro de contagio y de llevar este virus a sus hogares.

La pandemia ha golpeado duramente a este sector femenino, que ha recu-
rrido, para paliar esta crisis, a diversas estrategias, algunas individuales, como 
regresar a su país de origen en el caso de las inmigrantes residentes ilegales 
en una nación, o desplazarse a un territorio con una economía más opulen-
ta. También solicitando los apoyos gubernamentales a los que tienen derecho, 
especialmente en Alemania, Holanda o Finlandia. A su vez, recurriendo a la 
ayuda de organizaciones civiles de diverso tipo, como Brigada Callejera en 
México, que ha establecido comedores comunitarios, instalado campamentos 
para quienes quedaron sin casa, proporcionando atención médica y fármacos, 
repartiendo apoyos económicos para el pago y negociación de alquileres de vi-
vienda y, en algunos casos, entregando despensas.25

Éste pareciera un escenario muy halagüeño, pero la realidad es que las 
mujeres han sido echadas a la calle, sin dinero para comer y sin la posibilidad 
de disponer de efectivo para protegerse y sobrevivir.26 Obtener ingresos me-
diante el intercambio de sexo por dinero ubica a las prostituidas en una encru-
cijada: “o mueren de covid o de hambre” (Rivers, 2020).

En España han recibido apoyos de organizaciones civiles como Médicos del 
Mundo, así como asistencia gubernamental al pagarles un seguro de desem-
pleo; también han conseguido albergue temporal, apoyo psicológico y asesoría 
legal; de diversas agencias han obtenido alimentos, mascarillas, gel antibacte-
rial, condones e información sobre cómo protegerse (Almogera, 2020).

Asimismo, como se mencionó, en Alemania han recibido subvenciones par-
ciales para el pago de alquileres de sus viviendas; en Holanda, los propietarios 
de los inmuebles declararon una moratoria para el pago de la renta de casas.

En cuanto al panorama actual de la pandemia y debido a las altas tasas 
de contagio, las opciones para las prostituidas es vender sexo por teléfono a 
través del chat, o quienes tienen acceso a una computadora e internet, ofrecen 
sexo virtual, en el que llevan a cabo la performance que el prostituidor exija o 
lo que se ha dado en llamar “pornoprostitución”, pues quien paga puede so-
licitar “actuaciones” que impliquen humillación o crueldad como violaciones 
(de terceros), escenas lésbicas, pedofilia o prácticas de sadomasoquismo que 
conlleva dolor real.

En el mundo entero, la población femenina prostituida se halla en una si-
tuación desesperada, dado que las actividades que desarrollan las convierte 

25 Observatorio “Género y Covid-19 en México”, 23 de agosto de 2020, recuperado de: <https://ge-
nero-covid19.gire.org.mx/tema/trabajo-de-cuidados/>.
26 “Cómo ha afectado el coronavirus a la prostitución en las calles de México”, Infobae, 9 
de abril de 2020, recuperado de: <https://www.infobae.com/america/mexico/2020/04/09/
como-ha-afectado-el-coronavirus-a-la-prostitucion-en-las-calles-de-mexico/>.
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en un sector que sufre rechazo social, exclusión y violencia. Tradicionalmen-
te, este grupo se encuentra expuesto a factores de riesgo, como enfermedades 
de trasmisión sexual; violencia física, psicológica y sexual; preñeces involun-
tarias, rechazo social, persecución policial, estigma y, en la actualidad, con la 
contingencia sanitaria se agrega un factor que agrava sus condiciones de vida, 
puesto que sus actividades implican un alto riesgo de contagio de Covid (Mar-
tínez Ribot, 2020). En el marco de la pandemia, todas las prostituidas están 
en un grave riesgo de contagiarse y morir, como de hecho ha ocurrido. Se esti-
ma que esta enfermedad ya ha cobrado la vida de más de 100 de ellas.

Una estrategia eficaz para apoyarlas podría ser la de generar puestos de 
trabajo con una buena remuneración económica, mediante los cuales logren 
subsistencia o incluso su independencia económica. 

Aquí, al igual que Alejandro Martínez (2020) y Beatriz Gimeno (2012), 
parto de la convicción de que las investigaciones que llevemos a cabo estén 
encaminadas a luchar contra la violencia hacia las mujeres y a favor de la 
equidad; por ello, conminamos a los gobiernos, las iglesias, los medios de co-
municación, la sociedad entera, a que tomen conciencia de que si erradicamos 
el mandato de masculinidad hegemónica tóxica y letal en boga, se podrá elimi-
nar este colectivo de mujeres prostituidas que ofende a la dignidad humana y 
las coloca en una situación de vulnerabilidad intolerable.

La pandemia de Covid-19, sin ninguna duda, ha afectado negativamen-
te los ingresos de las prostituidas, pues la demanda cayó abruptamente tanto 
por el miedo a los contagios, como por la crisis económica, el desempleo y los 
decretos de confinamiento obligatorio. La presencia del coronavirus ha crea-
do un ambiente más pernicioso en las interacciones que las prostituidas man-
tienen con los prostituyentes. 

Quizás esta crisis proporcione una oportunidad para concebir diferentes 
formas de intercambio sexual, en las que no medie el pago, la explotación y la 
violencia. Y que las sociedades creen estrategias y mecanismos para que las 
mujeres obtengan una instrucción escolarizada adecuada, que las capacite 
con habilidades laborales para que logren su autonomía económica, integrán-
dose al mercado de trabajo desempeñando ocupaciones dignas con salarios 
apropiados y que puedan vincularse eróticamente con las personas que les pa-
rezcan seductoras. Y que los hombres se despojen de la idea de que las mu-
jeres son objetos sexuales, cuyos cuerpos pueden obtenerse para su deleite 
mediante la fuerza o un pago. Aunque para que ocurra lo anterior se requie-
re una revolución cultural, es posible que suceda, puesto que las maneras en 
las que se construye el cuerpo y las formas de relación entre los sujetos sexua-
dos se producen en el marco de la estructura social y ésta no está inscrita en 
los genes, sino que está sujeta a modificaciones históricas y culturales que de-

penden de nosotros.
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